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Con  vuestra  veaia,  freiría  de  la  fiesta:  o 


Excmos.  é  limos.  Señores:  c^) 

Señoras  y  señores: 

No  es  esta  la  primera,  ni  la  segunda  vez  que  ocupo  el  honro- 
sísimo puesto  á  que  me  ha  exaltado  vuestra  benevolencia;  mas 
no  por  eso  he  de  ocultar,  antes  bien,  confieso  ingenua  y  paladi- 
namente que  he  aceptado  tan  señalada  distinción  con  el  más 
vivo  y  profundo  agradecimiento.  Y  es  que,  aparte  de  la  satisfac- 
ción en  complacer  á  los  dignísimos  individuos  de  la  Junta  orga- 
nizadora de  esta  fiesta,  que  han  puesto  en  mí  sus  ojos  para  tan 
delicado  cargo,  el  glorioso  acontecimiento  que  celebramos  des- 
pierta en  mi  alma  la  más  fervorosa  simpatía,  por  ser  resultado 
del  venturoso  consorcio  de  dos  grandes  y  sacratísimos  amores: 
el  amor  de  la  religión  y  el  amor  de  la  patria. 

En  la  rica  y  esplendente  corona  que  habéis  puesto  en  la 
frente  de  la  veneranda  imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Encina, 
brillan  por  igual  las  efusiones  de  la  devoción  y  los  entusiasmos 
del  patriotismo,  por  tal  manera  que,  al  resonar  bajo  las  bóvedas 
del  templo  los  cánticos  en  loor  de  la  Señora,  se  habrán  estre- 


(i)     Srta.  D.^  Antonia  Laredo  y  Vega  Cadórniga. 

(2)  Excmo.  Sr.  Conde  de  San  Román,  Delegado  regio  para  el  acto  de  la 
Coronación,  y  los  Excmos.  é  limos.  Sres.  Dr.  D.  José  María  de  Cos,  Arzobispo 
de  Valladolid  y  Dr.  D.  Julián  de  Diego  y  Alcolea,  Obispo  de  Astorga. 
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mecido  de  júbilo  en  sus  tumbas  las  cenizas  de  vuestros  mayores, 
qué  aclamándola  por  Patrona,  pusieron  bajo  su  protección  y 
amparo  este  delicioso  país,  con  las  sierras  que  le  cercan,  los  ríos 
que  le  cruzan,  las  flores  que  le  embalsaman,  las  auras  que  le 
acarician,  y  los  monumentos  que  le  embellecen. 

Por  eso,  aunque  vengo  aquí  como  literato,  como  cultivador 
de  las  letras  y  adorador  entusiasta  de  la  bella  poesía,  quisiera 
aparecer  ante  vosotros  como  los  ancianos  del  Apocalipsis  en 
presencia  del  Cordero,  cantando  un  cántico  nuevo  al  son  de  la 
cítara,  y  ofreciéndoos  en  copa  de  oro  sagrados  perfumes;  tanto 
más,  cuanto  que  aquellas  brillantes  lides  poéticas,  de  que  son 
débil  remedo  estos  modernos  certámenes,  en  las  cuales  gentiles  y 
enamorados  trovadores,  para  quienes  eran  palabras  sinónimas 
amor  y  poesía,  se  disputaban  una  flor,  rivalizando  en  inspiración 
é  ingenio,  aparecen  desde  un  principio  íntimamente  relaciona- 
das con  el  amor  y  culto  de  María.  Sus  fundadores — la  llamada 
sobregaya  Compañía  de  los  siete  trovadores  de  Tolosa — diéron- 
les  el  nombre  de  Juegos  Florales,  el  mismo  con  que  los  Roma- 
nos designaron  los  instituidos  por  ellos  en  honor  de  la  diosa 
Flora;  (i)  acordaron  celebrarlos  en  1.°  de  Mayo,  el  mismo  día  en 
que  los  pueblos  de  Europa,  cristianizando  aquella  institución 
pagana,  dedicaban  á  la  Primavera  las  alegres  fiestas  que  han 
dado  origen  á  la  consagración  del  mes  de  Mayo  á  María,  (2)  y 
en  la  convocatoria  que  dirigieron  á  todos  los  paises  en  que  se 
hablaba  la  lengua  de  oc,  promoviendo  un  concurso  poético  para 
dicho  día  del  año  1324,  ofrecían  una  violeta  de  oro  fino,  único 
premio  de  aquel  primer  certamen,  al  poeta  que  mejor  cantara 
los  loores  de  la  Virgen;  el  trovador  Arnaldo  Vidal  de  Castel- 
noudary  que  lo  obtuvo,  fué  declarado  aquel  mismo  año  Maestro 
en  Gaya  Ciencia  por  una  nueva  canción  en  alabanza  de  Nuestra 
Señora;  los  trovadores  dirigíanle  sentidas  altadas,  bellísimos 
cantos  matinales,  apellidándola  alba  serena,  luz  del  día,  aurora 


(i)  Los  Romanos  llamaban  Floralia  ó  Ludi  Florales  á  las  fiestas  que  cele- 
braban en  honor  de  la  diosa  Flora  los  tres  últimos  días  de  Abril  y  los  dos  pri- 
meros de  Mayo. 

(2)  Acerca  de  los  orígenes  del  Mes  de  Marta  puede  verse  el  erudito  estudio 
del  P.  Thurston  en  la  importante  revista  The  Monlh  que  los  PF.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  publican  en  Inglaterra. 
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celeste,  estrella  de  la  mañana,  y  mostrábansele  fieles  y  apasio- 
nados devotos  en  muchos  de  sus  romans,  ó  leyendas  religiosas; 
la  hermosa  tolosana  Clemencia  Isaura,  espléndida  restauradora 
de  las  justas  poéticas  de  su  patria,  en  una  canción  que  se  le 
atribuye,  dedicada  á  la  Primavera:  «Cantemos,  cantemos,  excla- 
ma, la  amorosa  piedad  de  la  humilde  Virgen,  reina  de  los  ánge- 
les, etc.»,  y  en  los  certámenes  que  presidía  en  Barcelona  don 
Enrique  de  Villena,  una  de  las  materias  que  se  proponían  era, 
según  el  mismo  nos  dice,  loores  de  Sancta  María,  (i) 

Sin  embargo,  no  es  en  los  trovadores  donde  ha  de  buscarse 
el  rico  y  encantado  tesoro  de  la  poesía  Mariana  de  los  siglos 
medios.  La  vida  novelesca  y  aventurera  de  que  hacían  profesión 
y  gala;  la  exaltación  romántica  de  la  fantasía,  y  los  desborda- 
mientos de  la  pasión  amorosa,  no  siempre  contenida  en  los  lími- 
tes de  la  honestidad  y  el  decoro,  forzosamente  habían  de  incli- 
narles más  á  la  canción  erótica,  á  la  ingeniosa  tensión  ó  al  ser- 
ventesio  moral  ó  político,  que  á  las  tiernas  cantigas  y  piadosas 
leyendas  de  la  Virgen,  que  por  entonces  brotaban  en  opulenta  y 
clarísima  corriente  de  la  lira  de  los  más  excelsos  poetas  y  de  la 
pluma  de  los  más  insignes  hagiógrafos,  cantigas  de  loores  y  le- 
yendas de  milagros,  algunas  de  éstas  de  tan  subido  interés  nove- 
lesco y  dramático,  que  han  revivido  con  nuevos  encantos  en  la 
pluma  de  esclarecidos  ingenios  de  nuestros  días.  Flores  hermo- 
sísimas y  de  exquisita  fragancia,  voy  á  coger  algunas  de  ellas 
para  ofrecéroslas  en  sencillo  ramillete.  ¿Y  qué  mejor  asunto  para 
un  discurso  de  Juegos  Florales,  celebrados  en  honor  de  la  que 
Alfonso  el  Sabio  llamó  en  una  de  sus  cantigas  Rosa  das  rosas  et 
Fror  das  frores,  y  Flor  de  las  flores  apellidó  también  el  Arci- 
preste de  Hita.'' 

Señora:  Cervantes,  el  inmortal  Cervantes  se  imaginó  la  poe- 
sía «como  una  doncella  tierna  y  de  poca  edad,  y  en  todo  extre- 
»mo  hermosa,  á  quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y 
»adornar  otras  muchas  doncellas,  que  son  todas  las  otras  cien- 
cias»; pues  bien,  eso  me  figuro  yo  que  sois  vos  y  las  damas  de 
honor  que  os  rodean  y  hacen  resaltar  el  esplendor  del  trono  con 


(i)  En  su  tratado  de  la  Gaya  Ciencia  dice  que  las  materias  que  se  propo- 
nían eran  «algunas  veces  loores  de  Sancta  María,  otras  de  amores  e  de  buenas 
costumbres». 


sus  gracias  y  hermosura:  la  poesía,  la  soberana  y  excelsa  poesía, 
y  las  varias  ciencias  que  con  ella  suelen  concurrir  hoy  á  estas 
nobles  lides,  á  estos  reñidos  certámenes.  ¿Quién  no  se  inclina 
ante  vos  y  os  rinde  acatamiento?  Ved  en  mí,  señora,  un  humilde 
subdito,  un  devotísimo  vasallo,  y  otorgadme  vuestro  beneplácito 
para  desenvolver  el  tema  que  acabo  de  indicar,  y  que  puede  for- 
mularse en  estos  términos:  Las  cantigas  de  la  Virgen  y  el  país 
del  Bierzo  en  la  época  trovadoresca. 


Señores:  uno  de  los  más  bellos  espectáculos  que  ofrece  la 
historia  de  las  literaturas  modernas,  es  la  aparición  y  difusión  de 
la  poesía  trovadoresca.  Cuando  roto  y  deshecho  el  imperio  ro- 
mano de  Occidente  por  los  pueblos  bárbaros  que  atropellada- 
mente lo  invaden,  palidece,  se  eclipsa  y  muere  el  espléndido  sol 
de  la  literatura  greco-latina,  y  Europa  entera  se  ve  envuelta  en 
densísimas  tinieblas,  que  no  bastan  á  disipar  los  fugaces  resplan- 
dores que  lanzan  las  letras  en  tiempo  de  Cario  Magno,  en  el  pu- 
rísimo cielo  de  la  hermosa  Provenza  aparece  de  pronto  un  nuevo 
sol,  que  escala  rápidamente  el  cénit,  é  irradia  por  todas  partes 
vivísimos  fulgores. 

Balbuceaban  apenas  los  otros  pueblos  rudos  cantares  de  ges- 
ta en  ásperos  é  inarmónicos  versos,  y  ya  la  musa  de  la  lengua 
de  oc  prorrumpía  en  dulcísimos  cantos,  que  los  trovadores  lleva- 
ban de  corte  en  corte  y  de  castillo  en  castillo,  donde  se  les  acogía 
con  la  mayor  cordialidad,  y  eran  escuchados  con  singular  com- 
placencia. De  esta  suerte  se  divulgó  la  poesía  provenzal  por  todo 
el  Mediodía  de  Francia,  se  extendió  por  Italia,  pasó  á  Inglaterra, 
penetró  hasta  el  centro  de  Alemania,  y  salvando  los  Pirineos, 
resonó  por  todos  los  ámbitos  de  nuestra  Península:  en  Cataluña, 
en  Aragón,  á  cuya  corona  agregó  Alfonso  II  la  Provenza,  en 
León,  en  Castilla,  en  Portugal,  y  hasta  entre  los  árabes  de  la 
gentil  Granada,  á  cuya  corte  llevaron  los  juglares  el  eco  de  las 
trovas  occitánicas.  Y  después,  cuando  la  cruzada  de  Simón  de 
Montfort  dispersó  á  los  trovadores,  y  míseros,  tristes,  errantes, 
con  la  lira  enlutada  buscaron  hospitalidad  en  las  cortes  de  núes- 
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tra  patria,  prestáronles  generosa  protección  monarcas  tan  insig- 
nes como  Jaime  el  Conquistador,  Fernando  III  el  Santo,  y  sobre 
todo,  Alfonso  X  el  Sabio,  que  les  colmó  de  honores,  les  llamó  á 
sus  consejos,  tensionó  con  ellos,  y  tal  vez  concibió  la  idea  de  res- 
taurar la  poesía  provenzal,  dándole  á  Castilla  como  nueva  patria. 
Entonces,  en  el  reinado  del  Rey  Sabio  fué  cuando  aquélla 
llegó  á  su  más  alto  grado  de  influencia  en  nuestra  patria,  y  en- 
tonces fué  también  cuando  brilló  en  su  apogeo  la  lírica  gallega, 
rivalizando  con  la  provenzal  en  esplendor  y  gloria.  Nacida  en  la 
undécima  centuria,  cuando  los  romeros  de  ultra-puertos,  al  son 
del  canto  de  ultreya,  como  dice  un  insigne  escritor,  llevaron  á 
Compostela  los  fecundos  gérmenes  de  la  poesía  nueva,  creció  y 
se  desarrolló  con  tal  pujanza  y  lozanía,  que  no  pudiendo  conte- 
nerse en  los  límites  de  Galicia,  pasó  á  Portugal,  (i)  y  se  exten- 
dió por  casi  todas  las  demás  regiones  de  España.  La  dulce  y 
flexible  habla  gallega,  análoga  en  su  estructura  á  la  provenzal, 
fué  el  primitivo  instrumento  de  la  poesía  lírica  peninsular,  y 
ejerció  durante  siglo  y  medio  tan  gloriosa  hegemonía,  en  tanto 
que  la  noble  y  severa  lengua  castellana  se  enseñoreaba  de  la 
épica  religiosa  y  guerrera  y  de  las  varias  manifestaciones  de  la 
prosa.  El  gallego,  del  cual  no  se  diferenciaba  como  hoy  el  por- 
tugués, (2)  fué  la  lengua  de  los  trovadores,  españoles.  En  él  es- 
cribieron grandes  reyes,  como  D.  Diniz,  de  Portugal,  y  Alfon- 
so X  y  Alfonso  XI  de  Castilla,  príncipes,  magnates  y  famosos 
trovadores,  no  sólo  de  Galicia  y  Portugal,  sino  de  León  y  Casti- 
lla, y  hasta  de  Extremadura  y  Andalucía,  cuyos  versos  de  amor, 
de  piedad  y  de  sátira  se  conservan,  para  gloria  de  la  escuela 


(i)  Th.  Braga  escribió  en  su  libro  A  patria  portuguesa  (Porto,  1894)  que 
fPortugal  recibió  de  Galicia  la  lengua,  la  poesía  lírica  y  la  aristocracia»,  y  el 
escritor  antes  citado,  Menéndez  y  Pelayo,  en  el  prólogo  al  tomo  III  de  su  Anto- 
logía de  poetas  lir.  casi.,  en  el  cual  hace  un  admirable  estudio  de  la  poesía  galai- 
co-portuguesa,  dice  que  cía  lírica  de  los  trovadores  pasó  de  Galicia  á  Portugal 
con  todos  los  demás  elementos  de  nacionalidad  portuguesa>. 

(2)  En  los  documentos  escritos  en  latín  en  Galicia  y  Portugal,  en  los  si- 
glos IX  al  XII,  aparecen  romanceadas  del  mismo  modo  varias  palabras  comunes 
y  geográficas.  El  onomástico  toponímico  portugués  y  el  gallego  en  la  Edad 
Media  son  muy  semejantes.  Salvo  algunas  diferencias  provinciales,  ó  dialectales 
^  ortográficas,  el  portugués  y  el  gallego  eran  una  misma  lengua  en  los  si- 
glos XIII  y  XIV. 
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trovadoresca  galaico -portuguesa,  en  los  Cancioneros  da  Ajuda, 
de  la  Vaticana  y  de  Coloca-  Br ancuti,  preciosísimos  tesoros  de 
riqueza  incomparable;  á  lo  cual  se  ha  de  agregar,  que  aun  des- 
pués de  alzarse  con  !a  supremacía  lírica  el  castellano,  del  galle- 
go se  valió  la  musa  popular  para  las  trovas  de  escarnio  y  de 
maldecir,  y  en  Galicia  tuvo  su  origen  inmediato  la  poesía  corte- 
sana del  siglo  XV,  en  el  cual  aun  trovaron  en  aquella  lengua  es- 
clarecidos ingenios. 

Ahora  bien,  en  una  sociedad  caballeresca  y  galante,  en  que 
el  amor,  al  decir  de  Frons  de  Capdenil,  «era  principio  de  todo 
bien,  el  que  inspiraba  al  hombre  la  gentileza  y  la  cortesía,  y  le 
hacía  leal  y  digno,  al  propio  tiempo  que  fuerte  y  modesto», 
algo,  en  fin,  tan  necesario  en  la  vida,  que,  en  sentir  de  otro  tro- 
vador, el  que  no  amaba  para  nada  servía;  en  una  sociedad  en 
que  la  mujer,  idealizada  por  trovadores  y  guerreros,  era  reina 
en  los  torneos  y  juez  en  los  certámenes  de  amor,  con  tan  abso- 
luto imperio  en  las  almas  y  en  los  corazones,  que  una  mirada 
de  sus  ojos,  una  sonrisa  de  sus  labios,  una  flor,  ó  una  cinta  de 
su  tocado  daban  la  vida  ó  la  muerte,  y  por  ella  se  acometían  las 
más  arriesgadas  empresas,  se  realizaban  las  más  estupendas 
hazañas,  y  hasta  se  llevaban  á  cabo  las  más  sublimes  y  también 
las  más  extravagantes  locuras;  en  una  sociedad  en  que  la  fe  y 
el  amor  eran  los  dos  más  grandes  móviles  de  las  acciones  hu- 
manas, María,  la  mujer  bendita,  apellidada  con  frase  de  las  Es- 
crituras Santas,  Madre  del  Amor  hermoso,  no  podía  menos  de 
representar  para  el  arte  y  la  poesía,  en  su  doble  aspecto  de 
Virgen  purísima  y  Madre  del  Redentor,  un  ideal  tan  alto,  de  tal 
sublimidad  y  grandeza,  y  de  tan  suave,  tan  soberano,  tan  divino 
atractivo,  que  no  era  posible  contemplarlo  sin  que  se  estreme- 
ciesen de  amor  las  más  secretas  fibras  del  corazón,  y  brotasen 
de  los  labios  las  más  fervorosas  alabanzas. 

Y,  en  efecto,  señores,  como  los  guerreros  no  acometían  em- 
presa alguna,  sin  encomendarse  á  la  Virgen,  é  implorar  su  favor 
y  patrocinio,  los  poetas  no  pulsaban  la  lira  sin  arrancarle  algún 
acorde  en  loor  de  la  Señora,  y  por  todas  partes  corrían  de  boca 
en  boca  piadosas  leyendas  en  que  se  narraban  con  sencillez  en- 
cantadora sus  favores  y  milagros.  ¡Y  qué  brillante  papel  desem- 
peñaron  nuestros   poetas   en   tan  general  concierto!    En   el   si- 
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gio XIII,  en  aquella  gloriosa  centuria,  que  bien  pudiera  llamarse 
siglo  de  oro  de  la  poesía  Mariana  en  nuestra  patria,  la  musa  cas- 
tellana y  la  musa  gallega  rivalizan  en  cantar  los  loores  y  narrar 
los  milagros  de  la  Virgen  Santa  María.  La  una  levanta  su  voz  en 
el  silencio  y  la  penumbra  del  claustro;  la  otra  entre  el  bullicio  y 
los  resplandores  de  la  corte.  Gonzalo  de  Berceo  y  Alfonso  X  el 
Sabio  son  nuestros  dos  grandes  trovadores  Marianos,  siendo  de 
advertir  que  Berceo  es  el  primer  poeta  castellano  de  nombre  co- 
nocido, y  las  Cantigas  de  Santa  María  del  Rey  Sabio,  son  el 
más  antiguo  monumento  de  la  poesía  galáico-portuguesa.  (i) 

El  Maestro  Berceo,  que  con  admirable  instinto  adoptó  para 
sus  prosas,  como  él  llama  á  sus  versos,  el  román  paladino^ 

en  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino, 
añadiendo  muy  donosamente: 

Bien  valdrá,  como  creo,  un  vaso  de  bon  vino, 
al  comenzar  sus  Loores  de  Nuestra  Señora,  en  los  cuales  la  ter- 
nura mística  de  la  unción  y  la  suavidad   y  delicadeza  del  estilo 
revelan   claramente   el   apasionado   amor  que    la    profesaba,  ex- 
clama: 

En  tu  loor,  Sennora,  querría  entender. 
De  las  tus  largas  faldas  una  fimbria  tanner; 
Ca  non  me  siento  digno  ante  ti  parescer. 

Tu  me  da  bien  empezar,  tu  me  da  bien  a  complir; 

Que  pueda  tu  materia  qual  o  commo  seguir; 
y  después  de  una  hermosa  pintura  de  las  bellezas  que  se  ofrecie- 
ron á  su  vista,  yendo   de    romería:    la   verdura  de  los  prados,  el 
olor  de  las  flores,  el  canto  de  las  aves,  las  sombras  de  los  árbo- 
les, la  variedad  de  frutas,   ningunas  podridas  nin  acedas,  y  las 

(i)  Las  Cantigas  del  Rey  Sabio  son  anteriores  al  Cnnctonero  del  Rey  don 
Diniz  de  Portugal.  El  año  1279,  en  que  el  monarca  portugués,  teniendo  18  de 
edad,  subió  al  trono,  ya  Alfonso  X — que  falleció  cinco  años  después — había  es- 
crito casi  todas  sus  cantigas  á  la  Virgen,  en  honor  de  la  cual  fundó  aquel  mismo 
año  la  orden  militar  y  religiosa  que  más  adelante  mencionamos.  Una  de  aquellas 
parece  escrita  poco  después  de  la  toma  de  Jerez  (1263),  cuando  el  Rey  D.  Diniz 
sólo  contaba  dos  años  de  edad:  y  si  Amador  de  los  Rios  estuviese  en  lo  cierto 
al  afirmar  que  el  códice  de  las  Caitligns  de  la  Biblioteca  de  Toledo  estaba  escrito 
el  año  1255,  resultaría  que  las  en  él  contenidas  fueron  compuestas  antes  de  que 
aquel  Rey  naciera. 
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fuentes  claras,  corrientes,  en  verano  bien  frías,  en  yvierno  calien- 
tes, refiere  con  candorosa  sencillez,  que  contrasta  con  el  realismo 
de  la  narración,  veinticinco  Milagros  de  Nuestra  Señora,  que 
ponen  de  manifiesto  el  maternal  amor  que  María  profesa  á  los 
mortales,  é  infunden  en  el  alma  una  confianza  sin  límites  en  la 
misericordia  divina,  alcanzada  por  su  intercesión  poderosísima. 

Pero  el  monumento  más  grandioso  erigido  en  su  honor,  son 
las  Cantigas  del  más  sabio  de  nuestros  reyes.  El  coronado  tro- 
vador eligió  para  cantar  los  loores  y  milagros  de  la  Virgen,  no 
la  lengua  de  las  Partidas,  sino  la  que  habló  de  niño  y  en  la  que 
escribió  también  canciones  eróticas  y  serventesios  políticos  de 
sátira  sangrienta,  en  las  que  empleó  el  endecasílabo  llamado  de 
gaita  gallega,  (i)  habla  que  juzgó,  sin  duda,  más  apropósito  que 
la  de  Castilla  para  expresar  las  efusiones  y  ternuras  de  la  devo- 
ción: y  si  como  poeta  dio  gallardas  pruebas  de  su  inspiración,  y 
ofreció  unidos  por  primera  vez  el  lirismo  galaico  y  el  elemento 
narrativo  de  la  epopeya  castellana,  como  devoto  de  María  no 
desmintió  la  acendrada  piedad  que  le  movió  á  fundar  una  orden 
militar  y  religiosa  en  honor  de  la  Virgen,  y  á  dividir  su  inmortal 
código  en  Siete  Partidas,  entre  otras  razones,  por  haber  sido 
siete  los  gozos  de  la  Señora,  mostrándose  así  digno  hijo  del  glo- 
rioso y  santo  monarca  que  marchó  á  la  conquista  de  Córdoba  y 
Sevilla,  llevando  una  imagen  de  María  sobre  el  arzón  de  la  silla 
de  su  caballo. 

En  todas  las  cantigas  descúbrese  el  amor  tierno,  fervoroso, 
entusiasta  que  le  profesaba,  y  así  en  la  rica  variedad  de  inetros 


(l)  Pueden  verse  entre  las  veinte  poesías  que,  en  el  Cancionero  de  la  Vati- 
cana, se  dicen  de  el  rei  Dom  Affonso  de  Caste/la  e  León,  y  comunmente  se  atri- 
buyen á  Alfonso  el  Sabio.  De  dos  ó  tres  de  ellas  pudiera  sospecharse  si  son  tal 
vez  de  Alfonso  XI;  pues  parecen  reducirse  á  quejas  de  este  Rey  contra  su  alférez 
D.  Juan  NiSñez  de  Lara,  que  con  el  pretexto  Je  ir  á  buscar  nuevos  refuerzos,  le 
dejó  sobre  Gibraltar,  y  tué  á  rebelarse  á  Castilla,  donde  el  Rey  le  cercó  y  rindió 
en  Lerma. 

El  Cancionero  de  la  Biblioteca  Vaticana  comprende  poco  más  de  mil  trovas, 
contando  algunas  que  están  repetidas,  con  la  particularidad  de  que  las  itltimas 
doscientas  y  tantas  son  generalmente  t/e  escarnio  y  maldecir,  lo  cual,  unido  á  que 
vati  ac(jrnpañadas  de  explicaciones  en  prosa  sobre  el  motivo  que  dio  lugar  á  cada 
una  de  las  sátiras — cosa  que  no  ocurre  en  las  composiciones  anteriores  —induce 
á  sospechar  si  formarían  por  sí  solas  un  Cancionero  aparte. 
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que  emplea,  como  en  la  sencillez  y  en  los  giros  de  la  frase,  nóta- 
se en  ellas  la  influencia  provenzal.  Si  las  propiamente  líricas,  ó 
de  loores,  brotan  de  su  lira  encendidas  en  el  fuego  de  la  devo- 
ción, las  narrativas,  ó  de  milagros — muchas  más  en  número  — 
encantan  por  la  sencillez  é  ingenuidad  con  que  están  escritas,  lo 
cual  no  obsta  para  que  á  veces  se  eleven  á  las  alturas  del  relato 
heroico.  En  aquel  gran  siglo  de  la  civilización  cristiana  la  litera- 
tura épico-devota  era  abundantísima;  por  toda  Europa  circula- 
ban colecciones  en  prosa  y  en  verso,  de  poéticas  leyendas  rela- 
tivas á  la  Virgen  y  á  los  Santos,  y  de  ellas  tomaron  muchas  de 
las  suyas  tanto  Berceo  como  Alfonso  el  Sabio,  (i) 

¡Y  qué  interesantes,  qué  dramáticas  son  algunas  de  estas 
leyendas,  y  cuan  manifiesta  influencia  han  ejercido  en  las  mo- 
dernas literaturas!...  Ora  es  un  vicario,  llamado  Teófilo,  que 
hace  pacto  con  el  demonio  para  satisfacer  su  ambición,  y  se  ve 
libre  por  la  protección  de  la  Virgen,  asunto  que  alcanzó  su  más 
alto  y  dramático  desenvolvimiento  en  el  Fausto,  de  Goethe;  ora 
un  caballero  á  quien  sirve  de  paje  el  diablo,  como  Mefistófeles 
á  Fausto:  ya  una  monja,  muy  devota  de  María,  que  seducida, 
huye  del  convento,  y  cuando  vuelve  a  él,  es  acogida  amorosa- 
mente por  la  Virgen;  ya  dos  guerreros  que  van  á  la  Iglesia,  y 
ponen  por  testigo  á  un  Crucifijo  para  que  diga  quien  de  los  dos 
tiene  ciertos  dineros,  leyendas  análogas  á  las  de  Margarita  la 
tornera  y  A  buen  juez,  mejor  testigo,  de  Zorrilla:  ora  un  caballe 
ro,  cuya  figura  pelea  en  Santisteban  de  Gormaz  contra  los  sa- 
rracenos, mientras  él  ora  ante  el  altar  de  la  Virgen;  ora,  en  fin, 
un  mancebo  que,  para  jugar  con  más  comodidad,  se  quita  un 
anillo  y  se  lo  pone  en  un  dedo  á  una  imagen  de  María,  y  al  ver 
que  la  imagen  junta  tan  fuertemente  los  dedos  que  no  es  posi- 
ble sacárselo,  deja  á  su  novia  la  misma  noche  de  bodas,  y  se 
consagra  al  servicio  de  la  Señora,  leyenda  de  que  sacó  Próspero 
de  Merimée  el  argumento  de  su  novela  Venus  (T  Ule,  como  otra 


(i)  En  las  mismas  Cantigas  se  citan  varias.  Mencionaremos  como  principa- 
les: los  Miracles  de  la  Sainíe  Vierge,  de  GaiUier  de  Coinci,  Prior  de  Vic  sur-Aisne 
{il']'¡-i22,6),  donde  se  leen  la  mayor  parte  de  los  de  Berceo;  el  Speculum  histo- 
riale,  de  Fr.  Vicente  de  Beauvais,  regalado  por  San  Luis  al  Rey  de  Castilla;  la 
Leyenda  áurea,  de  Jacobo  á  Vorágine,  el  libro  de  Puthon  de  Prüffing,  y  otru  ti- 
tulado De  Miraculis  Beaiae  Mariac  Virginís. 
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cantiga  inspiró   á  Tomás  Moore  el  pensamiento  de  su  poema 
El  Paraíso  y  la  Perí. 

«Y  no  se  contentó  el  sabio  monarca  con  escribir  sus  Canti- 
gas y  formar  de  ellas  códices  y  colecciones,  sino  que  dejó  com- 
puesta la  música  con  que  habían  de  ser  cantadas,  y  en  su  testa- 
mento dispuso  que  «todos  los  libros  de  los  loores  fuesen  todos 
»en  aquella  iglesia  donde  su  cuerpo  fuese  enterrado,  y  que  las 
«hiciesen  cantar  en  la  fiesta  de  Sancta  María»,  mandato  que  no 
sabemos  que  llegase  á  cumplirse,  como  tampoco  se  cumplió 
el  de  que  su  corazón  fuese  llevado  a  Palestina.  Pero  si  como  rey 
fué  desdichado  hasta  después  de  muerto,  como  legislador  y 
como  poeta — prescindiendo  de  otros  aspectos  de  su  extraordi- 
naria sabiduría—  ocupa  uno  de  los  más  altos  asientos  en  el  tem- 
plo de  la  inmortalidad.  Su  libro  de  las  cuatrocientas  Cantigas 
es  en  el  campo  de  la  poesía  lo  que  su  código  de  las  Siete  Par- 
tidas en  "el  mundo  del  derecho,  opulento  raudal,  que  unido  al 
que  brota  de  los  Loores  y  Milagros,  de  Berceo,  desciende  de  la 
cumbre  del  Parnaso,  para  extenderse  por  toda  la  Península,  y 
abrirse  paso  triunfal  á  través  de  los  siglos,  (i). 

En  tan  caudalosa  corriente  bebieron  su  inspiración  Mariana 
en  la  siguiente  centuria,  Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita,  el  más 
►'í?»  grande  de  i»^ poetas  medioevales,  y  el  famoso  canciller  y  cro- 
nista Pero  López  de  Ayala.  Los  Gozos  y  Cánticas  de  loores  de 
Santa  María  que  el  Arcipreste  incluye  en  su  Libro  de  Cantares, 
y  los  Cantares  que  el  canciller  dirige  á  la  Virgen  en  su  Rimado 
de  Palacio,  aunque  escritos  en  la  lengua  de  Berceo,  ante  la  cual 
fué  cediendo  poco  á  poco  la  gallega  su  hegemonía  en  lo  lírico, 
á  las  Cantigas  del  Rey  Sabio  y  á  los  trovadores  galaico- portu- 
gueses son  deudores  del  lirismo  provenzal  en  que  se  inspiran. 
¡Y  qué  vivamente  contrastan  en  el  libro  del  Arcipreste  las  cán- 
ticas de  serrana,  cantigas  de   escarnio  y   trovas   cazurras  con 


(i)  La  Real  Academia  Española  ha  hecho  una  hermosa  edición  de  la  Can- 
tigas de  Sania  Matia,  de  Alfonso  el  Sabio,  con  prólogo,  ilustraciones  y  glosario 
de  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  Marqués  de  Valmar,  según  el  cual  pueden 
aquéllas  clasificarse  en  tradicionales,  históricas,  fantásticas,  íntimas  y  familiares. 
Madrid,  1889.  Dos  tomos  en  folio.  Sobre  las  Cau/i¡¡as  puede  verse  el  luminoso 
discurso  crítico  que  D.  Juan  Valera  leyó  en  aquella  Real  Academia,  en  la  sesión 
de  15  de  Febrero  de  1872,  á  que  asistió  el  Emperador  del  Brasil. 
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cánticas   á    la    Virgen,    tan    tiernas    y    sentidas    como    la    que 
empieza: 

Quiero  seguir  á  tí,  Flor  de  las  flores. 

Siempre  desir  cantar  de  tus  loores; 

Non  me  partir  de  te  servir, 

Mejor  de  las  mejores'. 
Con  tan  piadosa  devoción,  con  tan  dulces  y  cariñosos  acen- 
tos celebraron  en  nuestra  patria  las  glorias  de  María,  así  los  tro- 
vadores galaico -portugueses,  como  los  poetas  del  mester  de  cle- 
recía; y  cuando  éste  fenece,  y  se  apaga  el  eco  de  las  trovas 
occitánicas;  cuando,  según  la  bella  frase  del  incomparable  Me- 
néndez  y  Pelayo,  «comienza  á  inflamarse  el  horizonte  con  los 
primeros  destellos  de  una  nueva  aurora  poética,  que  anuncia  la 
cercanía  del  sol  de  Italia,  y  Dante  hace  su  entrada  triunfal  por 
el  río  de  Sevilla,  en  compañía  de  su  fidelísimo  Micer  Francisco 
Imperial»,  en  el  Parnaso  español  resuena  el  fervoroso  canto  que 
el  gran  poeta  italiano  dedicó  á  la  Virgen  en  su  Paraíso,  y  nues- 
tros más  excelsos  poetas  consagran  á  María  magníficas  cancio- 
nes, rivalizando  entre  si  en  fervor  y  en  entusiasmo,  como  bue- 
nos hijos  de  esta  nación  eminentemente  Mariana,  de  la  gloriosa 
nación  del  Pilar,  Monserrat  y  Covadonga. 


II 


Señores:  no  es  una  fantasía  de  poeta,  ni  un  recurso  retórico 
de  orador  lo  que  voy  á  decir.  Ante  la  sagrada  y  veneranda  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Encina,  se  postrarían  más  de  una 
vez  los  trovadores  que  de  todos  los  puntos  de  España  y  del  Cen- 
tro y  Septentrión  de  Europa  se  dirigían  por  el  camino  Francés 
en  peregrinación  á  Compostela,  y  en  su  santuario  resonarían  las 
cantigas  de  loores  que  los  juglares  que  les  acompañaban  ó  pre- 
cedían, y  también  los  vagamundos  ó  errantes,  entonarían  en  la 
plaza  de  la  villa,  al  pie  del  castillo,  ó  junto  á  \z  puente  ferrada. 
Aquí,  en  esta  encantadora  región,  que  se  repartían  por  igual  el 
habla  leonesa  y  el   habla    gallega  (2);  en   este  suelo   cuajado  de 


(2)     Aun  hoy,  en  el  Bierzo  bajo,  lindante  con  Galicia,  se  habla  un  dialecto 
llamado  berciano,  que  se  diferencia  poco  del  gallego,  del  cual  viene  á  ser  como 
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fiores;  bajo  este  espléndido  cielo  de  azul  purísimo  y  limpísima 
trasparencia,  tan  azul  y  espléndido  como  el  de  la  hermosa  Pro- 
venza,  diéronse  entonces  dulce  abrazo  la  poesía  castellana  y  la 
galáico-portuguesa,  influidas  una  y  otra  por  los  romeros  de  ultra- 
puertos y  los  trovadores  provenzales  de  las  cortes  de  León  y 
Castilla. 

¡Y  qué  hermoso,  qué  admirable  espectáculo  ofrecía  el  Bierzo 
en  los  tiempos  medioevales!  Convertido  desde  la  primera  mitad 
del  siglo  séptimo  en  una  nueva  Tebaida,  poblóse  de  monjes  y 
eremitas  y  hasta  de  débiles  mujeres,  que,  huyendo  del  tráfago  y 
tumulto  de  las  ciudades,  se  retiraban  á  la  soledad,  y  en  lo  más 
escondido  de  los  montes,  y  en  lo  más  abrupto  de  las  sierras  fa- 
bricaban rústicas  viviendas,  á  cuya  entrada  dejaban  sepultados 
los  recuerdos  del  mundo,  para  entregarse  á  la  mortificación  de  la 
carne  y  á  la  contemplación  de  las  cosas  del  cielo.  «La  multitud 
»de  santuarios,  dice  el  insigne  Flórez,  la  santidad  de  eremitorios, 
»los  muchos  anacoretas,  los  monjes  que  sobresalieron  en  victo- 
»rias  del  mundo,  sólo  podía  contarlos  el  que  sabe  las  estrellas 
»del  cielo.»  (i)  ¡Y  qué  vida  aquella  tan  sencilla,  tan  santa,  tan 
poética!  Un  árbol,  á  cuya  sombra  descansar  de  las  fatigas  del 
trabajo;  una  clara  fuente,  ó  un  cristalino  arroyuelo,  donde  apa- 
gar la  sed  y  ablandar  el  pan  endurecido;  los  pajarillos  alegrando 
las  soledades  con  sus  gorgeos  y  acercándose  confiados  á  que  el 
monje  partiese  con  ellos  su  escaso  sustento,  y  las  profundas  ca- 
vernas ofreciéndoles  seguro  albergue  contra  las  fieras  que  atro- 
naban las  selvas  con  sus  bramidos,  en  tanto  que  el  solitario,  abs- 


un  subdialecto.  En  él  publicó  D.  Antonio  Fernández  y  Morales,  Comandante  de 
Infantería  é  Inspector  provincial  de  Estadística,  un  libro  de  versos,  que  intituló 
Ensayos  poéticos  en  diakfto  berciano,  precedidos  de  una  introducción  sobre  len- 
guas, dialectos  y  jergas  en  general,  y  el  origen  del  berciano,  lengua  y  dialectos 
castellanos  y  gallegos  en  particular,  del  filólogo  y  propagador  de  la  frenología 
en  España,  D.  Mariano  Cubí  y  Soler,  y  seguidos  del  catálogo  y  significación  de 
las  voces  del  subdialecto  berciano  usadas  en  el  libro.  León,  l86i  — XXXV — 
384 — 4.°  men. 

El  Sr.  Fernández  y  Morales  era  natural  de  Astorga,  pero  se  crió  en  el  Bierzo, 
y  vivió  en  Villafranca,  donde  el  Sr.  Cubí  le  conoció,  según  dice,  en  una  excur- 
sión frenológico-lingüística  que  hizo  el  año  1847.  En  sus  Ensayos,  tan  bercia- 
nos  por  el  asunto  como  por  el  lenguaje,  son  de  alabar  la  facilidad  de  la  versifi- 
cación y  el  colorido  local  de  las  pinturas  y  descripciones. 

(i)     España  Sagrada,  tomo  XVI,  IV,  26, 
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traído,  con  la  vista  fija  en  el 'cielo,  prorrumpía  en  suspiros  de 
amor,  que  iban  á  confundirse  con  el  arrullo  de  las  tórtolas  y  el 
murmullo  de  los  riachuelos;  y  todo  esto,  mientras  se  escuchaba 
cercano  el  estrépito  de  las  algaras  de  los  árabes,  que,  como  ho- 
rrible turbión,  como  devastadora  columna  de  fuego,  avanzaban 
en  sus  conquistas,  llevando  por  todas  partes  la  desolación  y  el 
espanto,  y  obligando  á  Veremundo  el  Gotoso  á  traspasar  estas 
sierras,  para  ponerse  aquí  á  salvo  del  terrible  Almanzor. 

¡Y  qué  diferencia,  qué  contraste  entre  el  Bierzo  de  la  antigüe- 
dad y  el  de  los  siglos  medios!...  En  la  época  romana  atravesába- 
le la  via  nova,  uno  de  los  cuatro  caminos  militares  que  iban  de 
Asíuriúa^á.  Bracara,  y  las  mansiones  de  Bergidum  é  Interam- 
niuní  Flaviuní  eran  los  dos  grandes  centros  de  donde  partían, 
para  difundirse  por  todo  el  país,  el  movimiento  y  la  vida;  no  lejos 
de  la  vía,  miles  de  infelices  esclavos,  semejando  inmenso  hormi- 
guero humano,  agitábanse  en  profundas  y  tenebrosas  galerías, 
para  extraer  el  fino  oro  de  las  Médulas,  la  explotación  minera 
más  gigantesca  de  España,  y  tal  vez  de  todo  el  mundo  romano, 
labor  asombrosa,  cuyos  restos,  los  fantásticos  y  rogizos  picachos 
que  hoy  se  ofrecen  á  nuestra  vista,  infunden  en  el  alma  la  honda 
tristeza  que  inspiró  á  Rodrigo  Caro  su  inmortal  canción  á  las 
ruinas  de  la  famosa  Itálica;  ocultas  en  bosques  de  copudos  cas- 
taños y  nogales,  poblados  de  pomposas  oropéndolas  y  vistosos 
gayos,  ó  rodeadas  de  amenos  jardines  y  lujuriantes  viñedos,  des- 
tacábanse acá  y  allá  pintorescas  villas  de  opulentos  señores,  que, 
exclamando  con  el  Venusino  ¡Nunc  est  vivendmnl  entregábanse 
á  los  mayores  refinamientos  del  lujo  y  de  los  placeres;  en  los 
bosques,  en  las  grutas  y  en  las  fuentes  alzábanse  aras  y  edículos 
á  Diana,  á  las  ninfas  y  á  los  genios,  y  asentados  sobre  aislados 
cerros  y  en  posiciones  estratégicas,  fuertes  castros,  que  eran 
como  la  garra  de  hierro  con  que  Roma  mantenía  sujetas  las 
comarcas  belicosas,  rebeldes  al  yugo  de  su  imperio. 

En  la  Edad  Media  cruzábale  el  camino  llamado  Francés,  por 
donde  oleadas  de  peregrinos,  vistiendo  tosco  sayal  y  con  el  bor- 
dón en  la  mano,  se  dirigían  á  Compostela  á  postrarse  ante  el 
sepulcro  del  Patrón  de  las  Españas;  un  puente  sobre  el  Sil,  que, 
en  el  siglo  Xl,  mandó  reforzar  con  barras  de  hierro,  para  el  paso 
de  los  peregrinos,  el    Obispo  asturicense  Osmundo,  dio  origen 
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al  nombre  de  Ponferrada,  y  en  derredor  de  la  residencia  de  San- 
ta María  de  Cluniaco  y  de  los  hospicios  de  Santiago  y  San 
Lázaro  que,  para  los  romeros  franceses,  edificaron,  en  aquella 
misma  centuria,  los  monjes  de  Cluny,  surgió  Villafranca,  pueblos 
hermanos,  que  vinieron  á  reemplazar  á  las  antiguas  mansiones 
de  la  vía  romana;  (l)  á  las  aras  y  edículos  erigidos  á  los  dioses, 
á  las  ninfas  y  á  los  genios,  sucedieron  las  ermitas  y  santuarios 
consagrados  al  Señor,  á  la  Virgen  y  á  los  Santos;  á  las  suntuo- 
sas villas  los  palacios  señoriales  y  las  grandes  abadías,  centros 
de  la  vida  agrícola,  y  á  los  amenazadores  castros,  las  fortalezas 
feudales  y  los  formidables  castillos  de  los  Caballeros  del  Temple. 
El  báculo  abacial  y  la  espada  del  guerrero  se  repartían  el  domi- 
nio del  país;  las  altas  torres  de  los  monasterios  parecían  rivalizar 
con  las  almenadas  de  los  castillos,  y  los  tañidos  de  las  campanas 
confundíanse  en  los  aires  con  el  alerta  de  los  centinelas.  Com- 
pludo,  San  Pedro  de  Montes,  Santiago  de  Peñalva,  Carracedo, 
eran  como  la  florescencia  de  una  vida  de  fe,  de  mortificación  y 
de  silencio;  los  castillos  de  Ponferrada  y  Cornatel  y  las  fortalezas 
de  Gorullón  y  Bembibre  representaban  la  fuerza,  las  arrogancias 
del  poder  y  el  estruendo  de  la  guerra. 

¿Quién,  señores,  quién  puede  fijar  la  vista  en  las  ruinas  de  tan 
famosos  monumentos,  sin  que  le  parezca  ver  levantarse,  fúne- 
bres y  silenciosas,  las  venerables  sombras  de  aquellos  grandes 
santos  y  de  aquellos  ínclitos  guerreros.'^  ¿Quién  no  se  figura  estar 
viendo  á  San  Fructuoso  renunciando  á  los  halagos  de  la  juven- 


(l)  No  quiere  esto  decir  que  á  ellos  deban  reducirse  las  mansiones  de  Ber- 
gidum  é  Iníerawnium  Flmñum.  Todos  convienen  en  que  Bergiduvt  estuvo  situado 
en  el  Castro  de  la  Ventosa,  encima  de  Fieros;  pero  la  reducción  de  Intcramniíini 
ofrece  tales  dificultades,  que  aún  se  halla  en  tela  de  juicio.  La  correspondencia 
que  ha  querido  dársele  con  Ponferrada  es  inadmisible,  por  no  ajustarse  á  las 
distancias  marcadas  en  el  Itinerario;  y  por  eso  el  Sr.  Saavedra,  en  el  mapa  con 
que  ilustró  su  discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  acerca  de 
la  vía  romana,  colocó  á  Interamniuui  en  Onamio.  La  aparición  de  dos  miliarios 
romanos,  uno  en  Almázcara  y  otro  en  San  Justo  de  Cabanillas,  ha  dado  lugar  á 
nuevas  conjeturas.  El  P.  Fita  y  el  insigne  geógrafo  Sr.  Coello,  que  estudiaron  el 
primero,  situaron  aquella  mansión  en  las  Murielas,  despoblado  por  encima  de 
Almázcara,  y  el  docto  arqueólogo  y  epigrafista  Sr.  Gómez  Moreno,  que  encontró 
y  estudió  el  segundo,  siguiendo  el  parecer  de  Cornide,  la  lleva  á  cerca  de  Bem- 
bibre, que  cae  precisamente  á  los  45  kilómetros  de  Astorga  y  30  de  Pieros,  que 
señala  el  Itinerario. 
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tud  y  á  los  esplendores  de  su  regia  alcurnia,  para  retirarse  á  la 
soledad;  á  San  Valerio  haciendo,  en  la  epístola  que  dirigió  á  sus 
hermanos  los  monjes  del  Bierzo,  las  alabanzas  de  la  beatísima 
Virgen  Echeria;  (i)  á  San  Genadio  pasando  del  retiro  del  claus- 
tro á'ocupar  la  gloriosa  Sede  Asturicense,  y  dejándola  luego, 
para  volver  al  claustro;  á  Veremundo  el  Gotoso  y  á  la  reina 
doña  Teresa,  esposa  de  Alfonso  IX,  convirtiendo  las  residencias 
reales  de  Carracedo  y  Villabuena  en  santos  monasterios,  y  á  los 
Caballeros  Templarios,  envueltos  en  sus  blancos  mantos,  salien- 
do de  sus  castillos  á  luchar  contra  los  sarracenos  por  la  recon- 
quista de  la  patria,  como  antes  habían  luchado  en  los  desiertos 
de  la  Siria  por  el  rescate  del  Santo  Sepulcro,  y  alejándose  de 
ellos,  con  el  corazón  traspasado  de  dolor,  para  comparecer  ante 
el  Concilio  reunido  en  Salamanca? 


Cierto  que  Bembibre  no  está  entre  ríos — Interamniuin — como  tampoco  lo 
están  las  Murielas,  aunque  se  haya  creído  lo  contrario;  pero  el  Sr.  Gómez  Mo- 
reno, fundándose  en  algunas  inscripciones,  donde  se  habla  de  Inteíamienses, 
opina  que  en  el  Interavinium  del  Itinerario  hay  error  de  copistas,  y  que  debe 
leerse  ínter aniium,  población  de  astures  romanizada  después.  Y  claro  está  que  si 
hubiese  de  colocarse  Iníeramnium  cerca  de  Bembibre,  resultaría,  como  ya  advir- 
tió el  Sr.  Coello,  que  la  vía  nova  no  iba  por  el  monte  Irago  ó  Foncebadón,  por 
donde  fué  después  el  camino  llamado  Francés,  sino  por  el  de  Manzanal,  no 
lejos  de  c-uyo  pueblo  pasa  hoy  la  vía  férrea. 

(V.  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hi.-L  V,  281  y  285,  y  Bol.  de  la  Coiii.  de  Montim.  de 
Orense,  III,  88). 

(i)  El  nombre  de  esta  esclarecida  Virgen  aparece  diversamente  escrito  en 
los  códices  que  se  conocen  de  la  Epístola  de  San  Valerio:  el  del  monasterio  de 
Carracedo,  unas  veces  dice  Elheria,  y  otras  Echeria;  el  de  la  Catedral  de  Toledo, 
Egeria,  y  el  del  Escorial,  Eiheria.  De  aquí  que  Flórez  y  Morales  escribieran 
Echeria;  Tamayo,  Eucheria,  y  otros  Egeria  ó  Etheria.  Egeria  parece  una  remi- 
niscencia del  copista  de  la  ninfa  clásica,  y  Eiheria  provino  indudablemente  de 
confundir  la  /  con  la  i  alargada. 

¿Y  quién  fué  la  piadosa  é  intrépida  mujer  cuya  peregrinación  á  los  Lugares 
Santos  refiere  San  Valerio?  ün  erudito  italiano,  M.  Ciamurrini,  descubrió  en 
Arezzo,  el  año  1884,  un  precioso  códice  que  publicó  en  Roma,  tres  años  des- 
pués, con  este  título:  Sane  ti  Hila)  ti  tiactatus  de  viysteriis,  et  sancíae  Silviae  Aqtú- 
tanae  peregrinatio  ad  loca  sancta.  Los  honores  y  distinciones  oficiales  de  que  fué 
objeto  la  santa  viajera  durante  su  larga  peregrinación,  y  que  no  dejan  lugar  á 
duda  respecto  á  su  alto  rango  social,  indujeron  á  Gumarrini  á  suponerla  una 
gran  dama,  protegida  por  algún  personaje  de  la  corte  imperial,  y  en  su  conse- 
cuencia, creyó  que  no  era  otra  que  Silvia,  la  hermana  de  Rufino,  cuya  influencia 
por  aquella  época  (hacia  el  año  386)  era  grande  en  Constantinopla.  El  doctísimo 
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¡Y  qué  maravillosa  pintura  del  Bierzo  de  aquel  tiempo  nos 
ha  dejado  vuestro  Enrique  Gil,  el  eximio  novelador  y  poeta  En- 
rique Gil,  en  su  Señor  de  Bembibte,  trágica  historia  de  amores, 
de  tan  peregrina  invención  y  verosimilitud  tan  asombrosa,  que 
más  que  relato  novelesco,  antójasele  al  lector  cinta  cinemato- 
gráfica, en  que  van  pasando  ante  su  vista,  con  todos  los  carac- 
teres de  la  realidad,  las  nobles  figuras  de  D.  Alvaro  y  Beatriz, 
del  Comendador  Saldaña  y  el  Abad  de  Carracedo,  y  los  distin- 
tos lugares  en  que  se  desarrollaron  tan  dramáticas  escenas:  el 
palacio  del  Señor  de  Arganza,  los  monasterios  de  Villabuena  y 
Carracedo,  los  castillos  de  Ponferrada  y  Cornatel,  las  encantadas 
riberas  del  Sil,  el  plácido  y  tranquilo  lago  de  Carucedo,  encla- 
vado en  espléndido  paisaje  de  verdura  y  surcado  por  bandadas 
de  lavancos,  y»  la  solitaria  ermita  de  Santa  María  de  la  Aguiana, 
en  el  pico  más  alto  del  Bierzo,  cubierto  gran  parte  del  año  de 
nieve  y  coronado  de  nubes,  donde  el  gallardo  y  enamorado 
Señor  de  Bembibre,  convertido  en  austero  ermitaño,  termina, 
ignorado  del  mundo,  los  tristes  días  de  su  contrariada  existencia. 
Y  al  evocar  la  memoria  del  insigne  ponferradino  que  en  sus  ins- 
pirados versos,  impregnados  de  suave  y  romántica  melancolía, 
emuló  la  gloria  de  los  más  altos  poetas  de  su  tiempo,  y  en  su 
Señor  de  Bembibre,  perfecto  modelo  de  pureza,  corrección  y 
galanura  de  dicción  y  estilo,  aventajó  á  cuantos  en  nuestra  pa- 
tria habían  cultivado  antes  que  él  la  novela  histórica,  ¿cómo  no 
mencionar  á  otro  dulcísimo  poeta,  gloria  también  de  esta  afor- 
tunada Villa,  al  ilustre  Mateo  Garza,  que  á  diferencia  del  malo- 
grado Gil,  nacido  á  la  vida  de  las  letras  en  el  bullicio  de  la  corte 
con  su  hermosa  poesía  La  gota  de  rocío,  y  muerto  poco  después 

benedictino  Dom  Marius  Férotin,  en  un  erudito  estudio  que  intituló:  Le  vertía- 
ble  aiiteur  de  la  Pei\-giinat¡o  Silviae.  Le  vierge  espagnole  Etheria,  publicado  en  la 
Revue  des  questions  hisloriques,  primero,  y  en  opúsculo  después  (Pari?,  1903), 
aunque  confiesa  que  la  conjetura  de  Gumarrini  tiene  serias  apariencias  de  ver- 
dad, opina  y  sostiene,  sin  embargo,  que  la  peregrina  del  códice  de  Arezzo  es  la 
Virgen  Elheria  de  la  epístola  de  San  Valerio,  y  para  demostrarlo,  reproduce 
ésta  del  códice  del  Escorial,  que  no  conoció  el  P.  FIórez,  ilustrándola  al  efecto 
con  números  y  eruditísimas  notas,  y  haciendo  notar  de  paso  las  variantes  de  di- 
cho códice  con  respecto  á  los  de  Toledo  y  Carracedo,  que  el  sabio  Agustino 
tuvo  á  la  vista,  al  publicar  tan  interesante  documento  en  el  tomo  XVI  «le  su 
España  Sagrada. 
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lejos,  muy  lejos  de  la  patria,  aquí,  á  orillas  del  aurífero  Sil,  pasó 
apaciblemente  la  vida,  acompañando  la  rumorosa  corriente  con 
los  acordes  de  su  lira,  y  animando  la  berciana  escena  con  las 
dramáticas  creaciones  de  su  privilegiado  ingenio,  (l)  y  aquí 
duerme  el  sueño  de  la  muerte  en  humilde  tumba,  sobre  la  que 
parecen  pasar  gimiendo  en  la  callada  noche  las  mismas  auras 
que  le  acariciaron  de  niño?..  No,  no  cumpliríamos  como  buenos, 
ni  seríamos  dignos  de  la  gloria  que  nos  legaron,  si  en  este  me- 
morable día,  en  esta  brillante  fiesta  literaria,  á  que  ellos  se  aso- 
ciarían, si  vivieran,  con  el  mayor  entusiasmo,  no  nos  mostrára- 
mos orgullosos  de  llamarles  nuestros. 

Voy  á  terminar,  señores;  que  bastante  he  molestado  ya 
vuestra  benévola  atención.  Colocado  este  hermoso  país  entre 
dos  maravillosos  monumentos  de  nuestra  fe:  la  Catedral  leonesa 
y  la  Basílica  compostelana;  teniendo  de  un  lado  el  puente  de 
Orbigo,  donde  el  muy  ardiz  y  generoso  caballero  Suero  de  Qui- 
ñones, perfecto  dechado  del  amor  caballeresco  y  romántico,  llevó 
á  cabo  la  famosa  defensa  del  Paso  Honroso,  para  lograr  su  res- 
cate de  la  prisión  en  que  estaba  de  su  dama,  y  del  otro  el  monte 
Medulio,  donde  los  indomables  galaicos,  acosados  por  Antistio 
y  Firmio,  siguiendo  el  ejemplo  de  Sagunto  y  Numancia,  sacrifi- 
caron su  vida  en  aras  de  la  patria,  (2)  ¡cómo  no  habían  de  hallar 
eco  por  todos  sus  ámbitos  y  de  alentar  en  todo  pecho  berciano 
los  tres  grandes  y  nobilísimos  sentimientos  que  vibraban  en  la 
lira  de  los  trovadores:  el  sentimiento  de  la  fe,  el  sentimiento  del 


(i)  Mateo  Garza  escribió  numerosas  composiciones  líricas  y  tres  excelentes 
dramas:  El  Señor  de  Bembibre,  sacado  de  la  novela  de  Enrique  Gil,  é  impreso  en 
Ponferrada  el  año  1848;  Estrella,  ó  la  Augusta  Coinedianla,  impreso  en  León,  en 
^859,  y  Lágrimas  de  una  flor ,  que  permanece  inédito,  el  primero  en  4  actos  y 
los  otros  dos  en  3,  y  todos  ellos  en  verso.  Muchas  de  sus  poesías  vieron  la  luz 
en  distintos  periódicos  y  en  hojas  sueltas,  y  otras  andan  manuscritas  en  manos 
de  sus  amigos.  Uno  de  ellos,  el  laureado  escritor  D.  Silvestre  Losada  Carracedo, 
Rector  párroco  de  N.^  S.*  de  la  Encina,  posee  dos  tomos  en  que  el  mismo  Garza 
coleccionó  las  principales,  sin  duda  con  el  propósito  de  publicarlas  en  volumen» 
y  yo  conservo,  como  recuerdo  de  mis  juveniles  años,  una  bellísima  oda  que  me 
dedicó  y  en  la  que  me  animaba  á  cultivar  la  poesía. 

(2)  Sobre  este  heroico  hecho  de  la  guerra  cantábrica  puede  verse  la  histo- 
ria de  Galicia,  de  Manuel  Murguía,  tomo  II,  cap.  XII  y  pág.  359  y  siguientes 
(2.*  edición,  Coruña,  1906),  y  mi  Civiias  Limicorwn,  páginas  34  y  35  (Oren- 
se, 1904). 
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amor  y  el  sentimiento  de  la  patria,  que  han  inspirado  el  histórico 
lema  de  estos  poéticos  certámenes:  Patria,  Fides,  Amor!... 

¡Benditos  sean  tan  hermosos  sentimientos!  Ellos  son  alma  y 
vida  de  toda  sociedad,  y  sin  ellos  no  se  concibe  el  progreso  y 
engrandecimiento  de  los  pueblos.  La  fe  es  luz,  el  amor  vida,  y 
el  patriotismo  estímulo,  y  abnegación,  y  entusiasmo.  Pero  el 
ideal  del  progreso  humano  varía  según  los  distintos  pueblos,  y 
se  modifica  y  cambia  con  las  distintas  civilizaciones.  El  soberbio 
castillo  á  cuya  sombra  se  agrupó  y  creció  esta  noble  Villa,  y 
cuyas  imponentes  ruinas  semejan  hoy  carcomida  osamenta  de 
un  gigante  de  piedra,  á  cuyos  pies  parece  como  que  el  Sil  refre- 
na su  curso,  para  murmurar  lúgubre  elegía,  representa  un  ideal 
que  pasó  para  no  volver;  ese  fluido  misterioso  que  nos  alumbra, 
y  que  la  mano  del  genio  aprisiona  en  unos  hilos  de  alambre, 
para  que  sea  luz  y  fuerza  y  movimiento,  y  trasmita  la  palabra,  y 
hasta  archive  el  sonido,  ese  fluido  es  el  símbolo  del  ideal  del 
porvenir.  Plegué  al  cielo,  señores,  que  el  piadoso,  al  par  que 
patriótico  acontecimiento  que  festejamos,  sea  para  toda  la  región 
berciana  el  principio  de  una  nueva  era  de  creciente  prosperidad 
y  espléndido  florecimiento,  en  la  cual  brillen  y  resplandezcan 
los  tres  santos  y  fecundísimos  sentimientos  que  informaron  la 
vida  del  pueblo  español  en  los  más  gloriosos  tiempos  de  nuestra 
historia:  la  fe,  el  amor  y  el  patriotismo. 

fíe  dicho  ; 
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